
LA  LAGUNA DEL TORO 

Muchos decían que era un toro salvaje de la montaña, otros aseguraban que era 

un toro místico. Un guarda parque y un lugareño relataron el origen del nombre 

de esta laguna. Cuando había sólo huellas en el bosque, muchos exploradores 

antiguos encontraron la laguna en la cual veían aparecer un toro de varios 

colores que al verlos desaparecía. Los williches que recorrían el sector decían 

que era el vigía del bosque y la laguna; por lo que había que pedirle permiso 

para pasar … Cierta vez un antiguo cazador williche se perdió en el bosque y 

llegó hasta un claro en donde descansó; mientras lo hacía se le apareció un 

enorme toro que expelía un vaho blanco y los ojos le brillaban como dos luceros 

destellantes. El joven quedó paralizado de la impresión, luego se dio cuenta que 

el animal no quería hacerle daño y que sólo intentaba establecer amistad con él. 

Después de un tiempo de encuentros, el toro y el joven williche se hicieron 

amigos y juntos recorrían los faldeos del volcán Antillanca, donde según los 

ancestros habían muchas perlas preciosas escondidas. Un día el williche se 

enfermó y murió en el mismo claro en donde había encontrado al toro. El animal 

al ver su compañero muerto bramó tan fuerte que estremeció la montaña y 

escarbó hasta hacer un gran hoyo, en donde dejó caer el cuerpo de su amigo y 

compañero. Luego vino una gran lluvia que duró semanas formándose allí lo 

que hoy día es la Laguna del Toro. 
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